Misión en Galactópolis

El astronauta estaba a punto de partir y Marta no llegaba.

Impaciente pulsé una vez más el telecomunicador hasta localizar la pantalla de su habitación.


Nada, ni rastro ni respuesta. El contestador automático al parecer desconectado. Nuestra misión estaba en peligro.


En Galactópolis nos esperaba el enlace, con instrucciones para participar en la reunión secreta en Urania. En ella debíamos comparecer como pareja de investigadores y hacer vida matrimonial mientras tratábamos de obtener los planos del “ Pulso estelar”, un arma estratégica de vanguardia.


Todo estaba en juego por un simple retraso. Inexplicable.

Los precalentadores de los cohetes estaban ya al rojo. La nave se disponía a despegar para enlazar con el tren de naves que estaba ya dispuesto.

Sorprendido y preocupado hube de embarcar sin Marta. Y me dispuse a correr mi suerte.

…..

Tuve una idea y, como último recurso, la puse en marcha al llegar a los muelles de Ucrania. En el Centro de Negocios Interplanetario, sección de Reprografía, Robótica y Clonación Temporal y aprovechando que llevaba en mi cartera una holografía de Marta encargué una animación y una Robot de última Generación a la que programé con excepcionales prestaciones.

…..

Creo que me pasé cuando programé sus noches. Porque lo cierto es que empecé a llegar al Congreso por las mañanas medio arrastrándome y con unas ojeras enormes. Sin fuerzas…

En fin que por ello estoy ahora en arresto domiciliario una temporada y la misión se fue al garete, claro.

Pero chico, las vacaciones ¡ de película!.

Con CLONOMARTA…¡!.

